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ONTRA La INFAMIA POLICIAL 


Ascaso, Durrutti y Jover en Francia, 
Eusebio Mañasco en la Argentina, al 
igual que Sacco y Vanzetti en N. Amé- 
rica; son las Victimas con que la burgue- 
sia mundial, en una monstruosa y bár- 
bara condena pretende detener la hora 

de la vindicación proletaria. 


¡Bárbaros, las ideas no se degúellan! 
¡Proletarios! ¡A la acción! ¡¡Ahora o 
nunca!! 


¡Alerta Pueblo! 


No debemos, no podemos silenciar por más tiempo, bajo este régimen 
de injusticias, los atropellos inauditos que la policía confabulada del mundo 
entero viene realizando contra determinados luchadores de la causa proleta- 
ria; porque somos humanos; porque sentimos en nuestras fibras el dolor de 
los que sufren; porque el dolor de nuestros hermanos es dolor nuestro; su 
sentir es el nuestro y sus ansias de libertad es nuestra ansia de redención pa- 
ra la humanidad oprimida; porque encarnamos el sagrado ideal anarquista 
que hará de los pueblos una hermandad de hombres libres, en la sublime ges- 
tación de una era de igualdad y fraternidad, sin opresores ni oprimidos; 
por eso, porque somos humanos, es que nuestra conciencia no puede silenciar 
por más tiempo tanta infamia y ruindad. 

¿Culpables? ¿Por qué? ¡Responded, señores jueces! ¿De cuándo los có- 
digos del mundo condenan a los que aspiran a redimir a la humanidad opri- 
mida? ¡Responded! 

Bien sabemos que vuestros míseros argumentos, jamás lograrían ante la 
conciencia de los pueblos, favorecer vuestros criminales atropellos; ante la 
razón de las protestas que queréis acallar con vuestros crímenes, sabemos que 
sois incapaces de oponer siquiera una razón más sólida que vendría a destruir 
la verdad de nuestras afirmaciones. ¡Y ese es nuestro triunfo! Vuestra fuerza 
brutal ante nuestros razanomientos, vuestra sordidez a nuestro credo liberta- 
rio y a nuestras ansias vindicadoras y vuestra ignorancia de los fundamenta- 
les problemas que plantea el libre desenvolvimiento de la sociedad futura y 
que pretende castrar nuestra marcha ascendente, por medio del imperio del 
terror; es la razón y la verdad en los labios del proletariado consciente que 
la expande por el mundo. ¿Esto es crimen? ¡Responded, señores jueces! 


Pero, por encima de vuestros infames designios, y de vuestras leyes inhu- 
manas, la protesta del pueblo se levantará imponente el de.ito de los que 
vosotros queréis condenar, es también nuestro delito, es el delito de todos los 
oprimidos; Sacco, Vanzetti, Ascaso, Durrutti, Jover y Mañasco, son revo- 
lucionarios, aman al progreso y luchan por la redención de los que su- 
fren, anhelan por encima de todo una sociedad más humana, sin explo- 
tación ni tiranías. ¿Dónde está el de.ito? Vuestras tenebrosas maquinacio- 
nes para desvirtuar los hechos, para nada sirven, en vano es que pretendáis 
enlodar la noble acción de estos camaradas confundiéndolos como vulgares 
delincuentes, estamos hartos de vuestros turbios manejos. ¿Lo oís? ¡Sí, har- 
tos! Ya la prensa venal y mercenaria no convence con sus informaciones des- 
viadas de la verdad de estos hechos, el proletariado mundial ya aprendió a 
formar juicios con su propia inteligencia, sin necesidad de recurrir a vuestras 
opiniones surgidas de los antros donde malamente se invoca la justicia y en 
nombre de ela se cometen las mayores infamias; si un delito es hablar con 
claridad y puntualizar los males que pesan sobre este oprobidso régimen 
actual, ¡sabedlo, señores jueces: nosotros también somos reos del mismo 
delito! 

¡Bárbaros, las ideas no se degiiellan! 


SACCO Y VANZETTI 

Víctimas de la fobia del capitalismo del país del ““dóllars”, estos: valien- 
tes camaradas purgan una condena infame y monstruosa; acusados de un 
crimen y robo, al cual se llegó a comprobar que estos camaradas no habían 
tenido la más mínima participación, fueron condenados a sufrir la última 
pena en la silla eléctrica. 

Al pedido de revisión del proceso formulado por los abogados defenso- 
res, para dejar establecida la inocencia de estos compañeros de los delitos 
de que son acusados, y en el cual se demostraba con pruebas suficientes a los 
verdaderos autores de estos sucesos, la “*justicia”” de Norte América no dió 
lugar a que la verdad surgiera, poniendo de manifiesto una vez más, que a 
a toda costa se quiere eliminar a dos hombres de integridad intachable, cu- 
yo único delito consiste en ser anarquistas. 

La acción decidida del proletariado mundial logró, en parte, detener la 
«ejecución de esta condena criminal, pero no obstante, persiste aun sobre la 
«cabeza de estos hermanos de explotación, el soplo de muerte que apagará de 
un momento a otro la vida que en seis largos años de cautiverio se va exter- 
minando en lenta agonía... 

¿Llegaremos a tiempo? 

He aquí un interrogante que surge a la mente de los que luchan por 
la libertad de estos camaradas. Ya nada debemos esperar de los recursos le- 


gales, toda nuestra atención debe ser concentrada a liberarlos por nuestros 
propios medios, en vano será que proclamemos a gritos su inocencia; en 
vano fué que los falsos testigos pagados y regimentados por el oro de la 
propia “justicia”, para acusarlos, tuvieran un arranque de sinceridad ante 
tamaño crimen y pusieran en descubierto el siniestro plan de la policía, rec: 
tificando sus declaraciones anteriores, pues sus conciencias se negaban a 
continuar llevando adelante semejante farza; en vano será que exteriorice- 
mos nuestra protesta, si ésta no va acompañada de la acción abierta y de- 
cidida del proletariado mundial, el complot fraguado para eliminar a estos 
dos camaradas requiere una sanción inmediata que de por tierra con los pro- 
pósitos de la burguesía norteamericana, y para eso, es necesario que los 
trabajadores todos del mundo se apresten a ocupar el puesto de lucha que 
les corresponde. ¡A la fuerza, hay que oponer la fuerza! ¿Para qué más con- 
templaciones? ¡Salvemos a Sacco y Vanzetti! 


ASCAS0, DURRUTTI Y JOVER 


He aquí tres víctimas más que se suman a la negra historia de los que 
pretenden regir los destinos del mundo. 

Al igual que Sacco y Vanzetti, en Norte América, siguen en orden con- 
denados en forma vil e infamante, por el gobierno de Francia, los camaradas 
Ascaso, Durrutti y Jover. 

Conocedores del régimen oprobioso imperante en España, desde tempra- 
na edad estos compañeros abrazaron la noble causa de los oprimidos, toman- 
do parte en los movimientos populares y orientando con el verbo anarquista 
todo acto tendiente a alcanzar la máxima liberación del proletariado español. 

De ahí la estrecha amistad, fraternal diríamos, que ligaba a estos cama- 
radas entre sí, sus actividadeg no solamente comprendían sus desenvolvi- 
miento dentro de sus respectivos sindicatos, sino que sus' obras abarcaban 
un extenso campo de acción, y ya sea por medio de periódicos o folletos, o 
creando agrupaciones de afinidad, estrechaban aun más todavía las relaciones 
entre los camaradas militantes, influyendo grandemente en la mayor capacita 
ción de las masas populares en sus luchas liberadoras. 

A raíz de una sublevación de los soldados del cuartel del Carmen, se 
entabló entre éstos y la Guardia Civil una lucha breve, siendo a poco redu- 
cidos los rebeldes y conducidos prisioneros a objeto de identificar a los ca- 
becillas de esta revuelta, pero nada pudo obtenerse, por lo tanto, hallábase el 
tribunal militar indeciso. Había que condenar a todos o ninguno. 

Pero no faltó un delator, y éste fué un periodista llamado Gutiérrez, re- 
dactor en jefe de El Heraldo de Aragón, que sindicó a siete de los soldados 
revoltosos como actores principales, los cuales por su delación, fueron in- 
mediatamente fusilados. 

Esta miserable delacción colmó la medida de indignación contra este 
servil periodista, que constantemente incitaba con sus ataques al exterminio 
de la clase trabajadora avanzada, pero, un día apareció acribillado a balazos 
por una mano justiciera... 

De la muerte de este periodista fueron acusados los hermanos Ascaso. 
El mayor pudo ponerse a salvo—pues en ese mismo tiempo se hallaba prófugo 
de las persecuciones sistemáticas-de que era víctima por su temperamento 
rebelde—sobre el menor de ellos (que ahora está detenido en Francia), pesó 
toda la acusación, en la cual se volcaba todo el odio de la empresa periodís- 
tica a la que pertenecía el ajusticiado, y de la maquinación infame de jueces, 
policías y fiscales, quienes le imponían la pena de muerte. 

De nada valieron las declaraciones de los testigos que dejaban estable- 
cida por demás y suficientemente aclaradas las pruebas de su inocencia; a 
pesar de todo esto y dada la influencia de la parte acusadora, la pena de 
muerte sería el epílogo forzoso de esta confabulación criminal. Pero el pue- 
blo español lanzándose a la calle el día del proceso y amenazando extremar 
su agitación, obtuvo después de una grandiosa jornada, la libertad del de- 
tenido; 18 años contaba apenas este muchacho a quien la acción decidida de 
un pueblo, lo había arrancado de la muerte. 

Una vez en libertad, no pudo permanecer por más tiempo en dicho pun- 
to; perseguido constantemente como anarquista e inhabilitado para hallar 
trabajo por lo mismo, fué un paria, sobre quien recaía la culpabilidad de 
cuantos hechos delietuosos se cometieron, cuyo único fin demostraba a las 
elaras que se pretendía a toda costa eliminarlo; de ahí las acusaciones que 
sobre él pesan, de participación en los siguientes sucesos: en Coruña, contra 
el siniestro Martínez Anido, absuelto por no hallar pruebas; en Zaragoza, 
acusado por la muerte del Cardenal Soldevilla—una de las figuras más cri- 
minales y reaccionarias que hayan registrado estos tiempos—no obstante su 





Ascaso, Durutti y Jover 


Telegrama de la Prensa. 
París, Febrero 12. 


Resultó muy nutrida la manifesta- 
ción de protesta contra la extradición 
de los procesados anarquistas Durruti, 
Ascaso y Jover. 

Hicieron uso de la palabra Georges 
Pioch, Andrés Berthon, Mare Sang- 
nier y el diputado Renaudel. Basaron 
todos ellos sus argumentos en la falta 
de pruebas de culpabilidad de los pro- 
cesados, alegando que las impresiones 
digitales exhibidas no fueron tomadas 
en el lugar de los hechos, y rechazando 
el testimonio del ““chauffeur””, de quien 
dijeron que declaró después de haber 
sido torturado por la policía argentina. 

Todos los oradores calificaron la ex- 
tradición como un verdadero crimen 
político contrario al derecho de asilo, 
proverbial en Francia, agregando que 
el gobierno argentino se vale del pre- 
texto de crímenes contra el derecho 
común para entregarlos a España por 
crímenes políticos. 

Acusaron al gobierno francés de re- 
tribuir con la sangre de tres hombres 
la generosidad argentina sobre el pa- 
go de una deuda de guerra. 

Resolvióse, en definitiva, destacar 
una delegación, la cual se entrevistará 
mañana con Herriot y Painlevé, y en 
el caso de que se rechace el petitorio 
para que se deje sin efecto la extradi- 
ción de los procesados, recurrir *“a me- 
dios más directos para reparar la in- 
justicia”. 

En cuanto a los presos, como se ha- 
bía anunciado, han iniciado hoy la 
“huelga del hambre”. 


No perdiendo su entereza, mi tam- 
poco ahora, en los difíciles minutos en 
que los toca actuar, nuestros valientes 
compañeros, Ascaso, Durruti y Jover, 
se disponen a jugarse la existencia en 
“huelga de hambre””, o ha obtener la 
libertad por sí mismos, antes de que la 
vil diplomacia de los gobiernos, Fran- 
cés, Español y Argentino, logren rea- 
lizar sus reaccionarios propósitos de 
venganza contra las ideas libertarias, 
enzañándose en tres de sus mejores pro- 
pagandistas. 

Comprenden nuestros hermanos, que 
no es ya solo sus tres vidas las que es- 
tán en juego, sino la de muchos revo- 
lucionarios, a los que la burguesía, des- 
pués de ellos, procurará eliminar por 
el mismo sistema. Y es por eso que 
nobles y grandes altruistas, van a sa: 
erificar sus vidas para impedir que el 
infame propósito continúe. ¿Y qué ha- 
cemos nosotros? 

¡Hay que quebrar la política asesina 
de los tiranuelos! 

¡Hay que impedir que esas vidas 


inocencia, el proceso siguió adelante, condenando a Ascaso; por último, pró-¡ hermosas de rebeldes, y esos pensa- 
fugo en París, es nuevamente acusado de participar en un complot contra la¡mientos revolucionarios sean extingui- 


vida de Alfonso XIII, siendo encarcelado conjuntamente con otros detenidos, 
sin siquiera haber sido procesados, a los pocos meses de prisión se les inicia 
nuevamente proceso y se les condena por portación de armas y falsificación 
de sus pasaportes. 

En la odisea de Ascaso, puede más o menos caber la de los camaradas 
Durrutti y Jover, mecánico de profesión, el primero, y obrero en tejidos, 
el segundo, desde temprana edad aparecieron a militar dentro del marco 
de las actividades proletarias y sus actuaciones fueron puestas de relieve 
en los episodios más salientes del pueblo español, agobiado por la tiranía 


. imperante. 
Durrutti, durante la huelga general del año 1917, militaba en la Unión 


das! 

Si proclamamos en voz alta que so- 
mos solidarios, debemos demostrarlo en 
hechos reales, de lo contrario mentimos 
al hablar de solidaridad. Si la solidari- 
dad no se discute, si se da en forma 
amplia como la consebimos los anar- 
quistas, ¡ahí están Ascaso, Durruti y 
Jover, para demostrarlo! Ya no somos 
nosotros quienes la prestamos, sino ellos 
hacia nosotros, con su huelga de ham- 








Ferroviaria, institución esta, que siempre había estado mangoneada por los 
socialistas, cuyo único fin consistía en aleanzar con sus tácticas político-refor- 
mistas, una mayor influencia para su partido, a la par que la conquista de 
una de sus bancas de diputados. 

Durrutti, conjuntamente con un núcleo de camaradas, no podía awenirse 
eon este conservadorismo descarado, y en toda forma combatían estas tác- 
ticas que desviaban la huelga de su verdadero terreno y tratando de orien- 
tarla en un sentido verdaderamente revolucionario, antes que entregarse a la 
compañía, prefiriendo practicar el sabotaje y así dispuestos, dieron comienzo 
a la tarea. Esta táctica, bien dirigida, comenzó a dar sus resultados, tan es 
así, que los mismos dirigentes socialistas alarmados por el eariz que asumía 
dicha huelga, diéronla por terminada, entregando en esta forma, atados de 
pies y manos, a todo el proletariado del riel. Entre los más destacados que 
quedaron sin trabajo, estaba Durrutti, quien emigró a Asturias, a las re- 
giones mineras. 

Temperamento inquieto y enemigo acérrimo de la política-socialista, que 
por ese tiempo ejercía una gran influencia en determinadas entidades gre- 
xwiales, y en especial en Asturias, le valió el ser boicoteado de esa región a 
insinuación de los mismos dirigentes socialistas, yendo a San Sebastián mi- 
litando al frente del Sindicato Metalúrgicos. Por motivos de propaganda 
realizaba distintos viajes por las principales ciudades del norte de España. 
A la vuelta de uno de estos viajes, advirtió que un gran gentío se apiñaba 
frente a su domicilio, lo cual le hizo sospechar que la policía había acudido 
para detenerlo; en efecto, por ese entonces estaba para inaugurarse un gran 
edificio en San Sebastián (especie de cabaret moderno), al cual debía asistir 
el rey y demás aristócratas de la corte. No se sabe en qué forma la policía 
descubrió que en los cimientos de ese edificio se hallaba preparado un sub- 
terráneo de tal manera, que en un momento dado y durante la inauguración 
se haría volar por medio de una maquinación infernal (?) aprovechando la 
presencia de los reyes y demás secuaces de alta alcurnia. 

Las víctimas elegidas para este imaginario atentado fueron Durrutti y 
dos albañiles que trabajaron durante la construcción. 

Los dos camaradas albañiles fueron asesinados por la policía de Barce- 
lona y Durrutti—que como dejamos dicho vió la situación—pudo emigrar 
a Francia, ¡claroestá! con documentos falsos al igual que Ascaso, pues de 
otra forma sería imposible la fuga. 

De ahí parte el pedido de extradición para con este compañero, en va- 
rias oportunidades la policía española puso de manifiesto su intención de eli- 
minarlo, ya sea en una o en otra forma. Componentes del grupo anarquista 
Los Solidarios, donde también militaban los hermanos Ascaso, fueron incul- 
pados del asalto al correo de Andalucía y de la muerte a dos empleados, 
pero descubiertos por casualidad los verdaderos actores y ajusticiados, la ma- 
quinación policial forjaba nuevos atentados, cuya responsabilidad recaían 
sobre estos compañeros, guiados siempre por idéntica finalidad: ¡despresti- 
giarlos ante el mundo! Y cada vez que un nuevo delito ocurría, la calumnia 
aparecía siempre en boca de la policía, de esta forma fueron acusados del 
“asalto a la casa de juego de Barcelona””; al Banco de Gijón, etc., ete., 
comprobándose siempre, que durante la realización de estos actos delictuosos 
estos camaradas, con pruebas suficientes demostraban los lugares en que se 
hallaban en esos instantes, y ¡cosa rara! se dió el caso que mientras Durrut- 
ti estaba en Francia y los hermanos Ascaso detenidos, uno en Zaragoza y 
otro en Barcelona, igualmente se les sindicó como probables autores del ro- 
bo al Banco de Gijón, armando con tal motivo el pueblo español, una re- 
chifla general contra las autoridades que los acusaban, con esto queda de- 
mostrado que, en ciertos casos la forma estúpida y enceguecida de las altas 
autoridades en su afán de eliminar a ciertos hombres, hacen que incurran 
en imposibles por demás ridículos. Lo mismo acontece con la reclamación 
formulada por la policía argentina al reclamarlos como presuntos autores 
de los asaltos últimamente realizados en esta y que son del dominio público, 
como ser: Banco de San Martín, Estación Caballito (subterráneo) y Las 
Heras, ocultando este pedido de extradieción, una política internacional pa- 
ra solventar deudas de guerra entreuna y otra nación. 

De Jover puede decirse lo mismo que los anteriores. Formaba parte del 
grupo Los Solidarios, siendo entre ellos el de más edad, sus actividades van 
ligadas a la situación actual de España y de entre los relatos anteriores so- 
bresale la figura de Jover como un hermoso luchador por la libertad de un 
pueblo abnegado por la sangrienta dictadura reinante. 

Como dejamos dicho anteriormente, empezó su apredinzaje en una fá- 
brica de tejidos de alambre, oficio con el cual ganó siempre para su sus- 
tento. A raíz de una huelgadel gremio, famosa en aquel entonces por la 
violencia adquirida, y en el transcurso de la cual, a más de otros sucesos 
también importantes fué muerto un burgués que más sobresalía por su 
instinto reaccionario, Jover y los demás componentes del comité de huelga 
fueron encarcelados, iniciándose de esta forma la serie de persecuciones y 
castigos, con que durante todo el resto de su vida se vería constantemente 
amenazado. Al poco tiempo de recobrar su libertad, fué encarcelado nueva- 
mente, por distribuir material de propaganda subversiva en los cuarteles. 

Libre otra vez, hubo de emigrar a Barcelona, siendo allí también, al 
poco tiempo, perseguido por su propaganda constante, para imprimir una 
nueva orientación al proletariado local, entonces, bajo la tutela político-sin- 
dicalista. 

Por aquel entonces se inicia la encarnizada represión patronal, a cu- 
yo frente capitaneaban las huestes de Martínez Anido y Arlegui, siendo estos 
dos genera.es los cabezas principales de esta reacción; los compañeros más 
destacados en el movimiento obrero fueron señalados y perseguidos, dete- 
niéndose a una enorme cantidad de trabajadores que eran conducidos al de- 
partamento de policía de donde bien pocos salieron, y estos pocos, enfer- 
mos o locos. Esta situación que colocaba a los obreros y anarquistas en el 
terrible dilema de renegar sus ideas o afrontar la muerte, obligó a las fuer- 
zas proletarias a repeler la violencia con la violencia. 

Y de aquí dió comienzo la violencia proletaria... 

Tres años duró este estado de cosas. Burgueses, capataces, delatores y 
policías aparecían muertos de continuo, originando cada nuevo caso, un 
ataque más a los locales obreros por parte de los esbirros a las órdenes 
de Anido y Arlegui, los cuales, desde sus despachos, dirigían esta bárbara 
represión sin dejarse ver nunca, tal era el terror que los dominaba; la 
Confederación Obrera se defendía bravamente, y un día caía un obrero, 
y enseguida, un burgués o un policía... 

Largo sería de enumerar las víctimas caídas de uno y otro bando; para 
justificarse ante la opinión pública, la policía fraguaba a diario complots 
que les permitían redoblar más aun sus ataques a las masas proletarias; 
los obreros, por su parte, no cejaban; a cada nuevo ataque, respondían en 
idéntica forma, causando el consiguiente terror entre las filas burguesas... 

Fué en ese tiempo cuando Jover conoció a los hermanos Ascaso y a 


Durrutti, entre los cuales floreció esa estrecha amistad que los uniría para 
siempre. 


El Carpintero y Aserrador 





Ajusticiado Dato, subió al poder Sánchez Guerra, y al poco tiempo 
fueron destituídos Martínez Anido y Arlegui, motivando este cambio una 
lenta normalidad, en la cual, pudieron nuevamente reorganizarse los sin- 
dicatos. 

En Barcelona, fué celebrada la primera Asamblea pública, después de 
tres años de sangrienta represión. Un simple llamado del Sindicato en Ma- 
deras, en el Teatro Victoria, bastó para que en dicho lugar se realizara una 
de las reuniones más impresionantes de cuantas se hayam hecho memoria, 
tal fué la cantidad de concurrentes. En dicha asamblea se nombró la comi- 
sión del sindicato—puesto de más peligro— y Jover fué designado delegado 
a la Federación Local. 

De aquí surgió una vigorosa reiniciación de actividades. Diversas pu- 
blicaciones sindicalistas y anarquistas aparecieron simultáneamente, llegando 
Solidaridad Obrera a editar 50.000 ejemplares, superando su tiraje a los 
más importantes diarios burgueses, entre dichas publicaciones estaba la 
Libertín, órgano anarquista, dedicado a los niños, de cuya redacción forma- 
ban parte también los hermanos Asca: Tribo y Torrente. 

Pero este potente resurgir de actividades, puso en sobresalto a las au- 
toridades, y en la primera oportunidad (huelga con la empresa Harmacche, 
de Barcelona), volvieron a poner en práctica los mismos procedimientos em- 
pleados por M. Anido y Arlegui. Varios compañeros militantes, de los más 
destacados, aparecieron asesinados en distintos puntos de la ciudad; fué el 
prólogo de la nueva trágica jornada... 

La lucha se generalizó nuevamente de ambas partes, y así apareció 
muerto en León el exgobernador de Bilbao, González Ruegueral. 

Nuevamente recrudeció la lucha; llenáronse las cárceles de trabajadores, 
varios domicilios fueron allanados por la policía, entre ellos los de Ascaso, 
el mayor pudo huir; Suberviola, que murió luchando a balazos limpios con 
los atacantes; Arrarte, a quien los policías se presentaron como compañeros 
perseguidos y que luego lo asesinaron y Jover, quien detenido en su casa, 
pudo huir mientros lo conducían a la Jefatura de policía, logró desprenderse 
de los guardias y echó a correr bajo una lluvia de balas, y de allí pasó a 
París, munido también de pasaportes falsos, y donde le encontramos nueva- 
mente con los únicos sobrevivientes del grupo anarquista Los Solidarios, 
Durrutti y los hermanos Ascaso, dispuestos siempre a luchar por la re- 
dención de la humanidad oprimida. 

Durrutti trabajaba en una fábrica de automóviles, Ascaso (el mayor), 
de mosaista, y el menor en una fábrica de tubos y planchas de plomo; Jo- 
ver en una fábrica de soumiers (tejidos), donde por su competencia se 
le quizo nombrar capataz, puesto que rechazó. 

Una vez reunidos en París, y consecuentes con sus principios, funda- 
ron el periódico anarquista Iberión, iniciando una violenta campaña contra 
la dictadura, contando además con la cooperación de otros compañeros des- 
tacados; perseguidos luego por las autoridades francesas, debieron cambiar 
el título al periódico por el de Tiempos Nuevos, que aun aparece. 

Relatar los hechos en que hayan intervenido estos camaradas, sería 
relatar casi la historia de España. desde antes del comienzo de la dictadura 
actual; por eso nos limitamos a hacer una breve reseña de la actuación de 
estos compañeros, para que en estos momentos en que nuevamente sus 
nombres son enlodados, no solamente por las a.tas autoridades españolas, 
sinó también las francesas y las argentinas, conozca el proletariado en gene- 
ral, las causas por la que dichos hermanos se hallaban “colocados en este 


naza constante para el régimen terrorista que impera en España y demás 
partes del continente, de ahí el empeño de eliminarlos a toda costa. ¿Lo 
conseguirán?... 

Por su parte, las altas autoridades argentinas, también quieren tener 
participación en esta condena delictuosa; cuestiones de política internacio- 
nal se solventan con la mutua complacencia entre sí, y la entrega de As- 
caso, Durrutti y Jover sería el intercambio infame de una nación a otra, o 
para cubrir empréstitos de guerra; la acusación formulada por la argentina 
haciendo recaer sobre estos camaradas la culpabilidad de los asaltos y robos 
otro interés de por medio que hace que 
la mutua protección entre potencias se unan y confabulen para eliminar lo 
que para ellos constituye un peligro constante. La entrega de nuestro que- 
rido hermano Simón Radowiski por las autoridades chilenas, cuando su fu- 
ga de Ushuaia, es una prueba de ello; “los delitos por cuestiones sociales 
cometidos en una nación, no son condenados si el autor logra evadir la ac- 
ción penal, transponiendo las fronteras; las autoridades no están obligadas a 
su extradicción siempre que dichos delitos sean de esta índole”. Ascaso, 
Durrutti y Jover no podrían ser entregados a la venganza de España, dada 
la índole de los “delitos”. 

La Argentina sería, pu 


cometidos en esta es una farsa, ha; 


recla- 
mándolos como autores materiales de delitos comunes, aunque para ello 
no existen pruebas. Luego, una vez aquí, y comprobada su inocencia se- 
rían remitidos a España, dando fin a la maquinación infame 


quien pondría a salvo la situación, 


y a los fines 
propuestos, al mismo tiempo que sellarían con un pacto crimina! y arbitrario 
una reciprocidad que los beneficiaría en el futuro. 

He aquí, en síntesis, el origen de las acusaciones, y la finalidad que 
guía al hacerlas efectivas; nuestra misión, creemos haberla cumplido en par- 
te, poniendo al alcance de los trabajadores en general y con datos fieles a 
los hechos, el por qué de esta encarnizada persecución, cabe ahora a los 
trabajadores y al gremio de CARPINTEROS ASERRADORES, EBANIS- 
TAS Y ANEXOS hacer un análi del cual esperamos sabrán sentir como 
nosotros la más grande indignación y repudio, por tanta maldad puesta de 
manifiesto por los encargados de administrar justicia. 

Cuanto hagamos por Ascaso, Durrutti y Jover, lo será también por Ja 
justicia y la revolución que tanto anhelamos. 


EUSEBIO MAÑASCO 


““La justicia histórica del capitalismo, quiere vengar en mí todos los 
dolores de cabeza que los proletarios de San Ignacio comenzaban a darle por 
su despiadada explotación. Estoy convencido de ello, y por eso, no me 
arrepentimiento no me arrepentiré jamás, de todo lo que hice en bien de los 
esclavos '“mensús”” que vivían en las más obscuras tinieblas. 


ya delinquido, sino porque mis actividades revolucionarias en estas regiones 
feudales, podrían acarrear a la burguesía, grandes perjuicios en sus intere- 
ses. No ereo que lo consigan porque tengo fe en mis hermanos, los traba- 
jadores de la Argentina, lo que fuí en libertad seguiré siéndolo en la cár- 
cel; y lo que soy en ésta, lo seré en libertad, si a la libertad volviera, 





Eusebio Mañascc.”” 


trance; espíritus denodados, batalladores incansables, constituyen una ame-| 


Se me quiere encerrar en la cárcel para toda mi vida, no porque yo ha: | 





|bre. Procuraremos entonces, elevarnos. 
hasta las alturas donde la solidaridad 
es real, demostrando que no somos in- 
feriores, y con el esfuerzo de los hom- 
bres dignos, démosnos por entero a la 
causa de los tres hermanos, que es la 
¡causa de los parias y de los oprimidos, 
Ascaso, Durruti y Jover, en breve es- 
tarán quizás agonizando ¿lo compren- 
[déis? Si lo comprendéis así como yo lo 
comprendo, os parecerá que os arran- 
can a vosotros mismos del cuerpo, y 
¡entonces un tugido brotará de vos- 
¡Otros que os hará exclamar ¡¡Ah... 
Eso no!! ¡¡Nunca!! 
| E. L. 


—n__— 


Contra la inquisición Policial 


El ensañamiento brutal y las tortu- 
ras más despiadadas, son los métodos 
que emplea “nuestra gran policía” 
para que los detenidos ““declaren” y 
se hagan responsables de hechos, a los 
cuales en nada han tenido participa- 
ción. 

Ni Arbues, ni las huéstes de Loyola, 
jamás emplearon para sus víctimas, un 
más cruel refinamiento en sus infa- 
mes torturas. 

Obreros indefensos son las presas es- 
cogidas para satisfacer la crueldad 
de los esbirros de Orden Social; la 
“primera del mundo” puede ya jae- 
tarse de ser en realidad “la prime- 
rá??, que marcha a la cabeza de los 
modernos inquisidores, dando pruebas 
de superar a cuanto pueda imaginar- 
se un ser humano con sus siniestro y 
diabólico proceder. ¡Asesinos! 

Cuando en infinidad de ocasiones 
sosteníamos desde las columnas de la 
¡prensa obrera y anarquista, las tortu- 
ras infames a que son expuestos los 
obreros que por diversas circunstan- 
|cias caen bajo las garras policiales, 
ninguno, entiéndase bien, ¡ninguno! se 
| bizo eco de nuestras justas protestas; 
el “alto prestigio”? de que gozaba la 
institución policial, como un fiel expo- 
nente de justicia y equidad, los ponía 
a salvo, haciendo aparecer nuestras 
¡protestas como frutos de imaginacio- 
[nes extraviadas. ¿Y ahora? ¿Qué dicen 
lios escribas del periodismo venal? ¿Es 
cierto o no es cierto? ¿Qué opina la 
“respetable”? opinión pública? ¡Con- 
testad ! 
| Los martirios sufridos por los cama- 
radas Sastre Angel y Castineiras J. M. 
durante su reciente detención, ¿es o no 
los una prueba de la verdad de cuanto 
lafirmamos siempre? La arbitrariedad 
cometida por los esbirros en el domi- 
cilio del camarada Enrique Marin y 
la detención de éste para ser conduci- 
¡do al palacio de los suplicios, ¿es fruto 
de nuestra imaginación? ¡Responded! 

Hoy como ayer, sostenemos que, en 
la misma policía es donde se hacen los 
delincuentes, donde se fomenta el odio 
de hombre a hombre, y donde el ser 
que por cualquier cireunstancia cae ba- 
jo el tormento de la ferocidad policial, 
sale convertido en una “cosa” cuyo 
único fin es la venganza por los ultra- 
jes inferidos a su dignidad de hom- 
bres honestos y trabajadores; en una 
palabra, la institución policial es la 
única responsable de que la maldad o 
el odio germine en la mente de los 
que fueran hombres de espíritu y sen- 
timientos humanos. La policía es la ig- 
nominia más grande de una nación ci- 
vilizada, allí es donde se fomenta el 
crimen y la mutua desconfianza, allí 
es donde la corrupción adquiere pro- 
porciones alarmantes; allí es donde 


temprano los niños son iniciados en 
la senda del vicio, para luego ser arro- 
jados del seno de la sociedad actual, 
como elementos dañinos y perniciosos, 
sin pensar jamás que la misma socie- 
dad que los arroja de su seno, fué la 
que un día hizo de estos hombres eri- 
minales, 

Pero teníamos la firme certeza de 
que tarde o temprano nuestras protes- 
tas hallarían eco, entre los que eterna- 
mente **desoían”” premeditadamente 
los- males por nosotros señalados, ya 
no solamente la tortura es practicada 
entre el elemento trabajador; lo que 
en un principio fué “táctica'” que se 











Carta noble y sencilla la de esta nueva víctima del odio capitalista; 
carta que revela la nobleza de un gran corazón, abierto para el dolor de 
los que sufren, de los parias, de los esclavos “*mensus””, como el mismo do- 
lorosamente log recuerda, por cuya causa entregó sus energías todas en 
procura de una luz que iluminaría a esos ¿hombres? ¡No! ¡Esclavos!, ¡ bes- 
tias!, seres para quienes la vida significa una maldición natural; pobres 
seres nacidos para servir de pasto al terrible látigo que incesantemente los 
azota. ¡Esclavos de los yerbales, de los feudos! donde el rigor del clima y 
de los azotes hace de los hombres piltrafas humanas, donde el filo del machete 
parte el cráneo para que el cerebro: no germine... 

Y hasta allí llegó el nuevo tanto justiciero en boca de un humilde sem. 
brador de ideas nuevas, y a su paso, cual un canto de amor y de esperanzas 
se expandió su verbo; y el dolor de los ““mensus”' fué su dolor, y su palabra 
fué cual la de un moderno mecías redentor que hizo entrever la aurora, en 
las tinieblas de la noche... Luego;.. Tal es la vida de Mañasco; su tempe- 
ramento inquieto llevólo un día a -esa zona donde el hombre y la bestia ape- 
nas se distinguen; quien no haya visto o leído el significado de ese infier- 
no humano—los yerbales—jamás podrá formarse una idea de lo que esto sig- 
nifica; tierras vírgenes todavía, donde la civilización es la obediencia y la 
sumisión; donde el látigo cruel y el machete, es la única razón que se im. 
pone, que aniquila, ¡que mata!; Donde la muerte es la única esperanza li- 
beradora de este suplicio diario; a todo esto, sumad las ignominias y las 
bajezas más grandes, y aun será poco comparando con lo que son los yer- 
bales de Misiones. ¡Hasta allí fué Mañasco! 

De todo esto se hizo cargo Mañaseco; desde entonces su nombre cons- 
tituyó una eterna pesadilla para los feudales de esa región y se pensó en 
eliminarlo—pero ya era tarde. Mañasco se había ganado en el corazón de 
todos los parias de los yerbales, y su muerte, equivaldría tal vez a desper- 
tar del todo el odio de los **mensus”, por tanto tiempo contenido; y se 
recurrió al oro; una, dos, ¡diez veces! se pretendió sobornarlo para que 
abandonara esas regiones, pero Mañasco, en un gesto digno y bello, rechazó 
tales ofrecimientos, y su simiente fructificaba cada vez más, la obra por él 
solo comenzada, contaba ya con una legión de propulsores. 

No podía continuar este estado de cosas por más tiempo, como no po- 
dían conformarse los feudales yerbateros con el desprecio y la altivez de 
Mañasco, quedaba por entonces un último recurso, al cual, sin más vacila- 
ción lo llevaron a la práctica: ¡el desprestigio de Mañasco! Testigos fal- 
sos (que hoy se rectifican), jueces vendidos al oro burgués y Mañasco acu- 
sado de homicidio... es la eterna historia que se repite 

¿Pruebas concluyentes? ¡Ninguna! ¿Acaso la ““justicia”” necesita prue- 
bas para condenar a sus víctima?s 

De esta forma fué Mañasco condenado a reclusión perpetua. ¿Sabéis 
lo que esto significa? ¡Meditad, trabajadores!... A 

Resumemos las distintas causas de las presentes víctimas de la burgue- 
sía internacional y obtendremos que a estas falsas inculpaciones obedecen 
a un único y determinado fin, eliminar de la propaganda a los más valien- 
tes propu.sores de la justicia y de la verdad. Mañasco, al igual que Sacc» y 
Vanzetti, y Ascaso, Durrutti y Jover, constituyen la presa más codiciada 
para la burguesía internacional. ¿Seremos capaces de salvarlost ¡Traba- 
jadores! 

Nuestra dignidad reclama una sanción inmediata, las víctimas del ré- 
gimen actual son nuestros hermanos, a ellos dediquemos pues nuestra aten- 
ción y dispongámonos a salvarlos por nuestros propios medios. 

¡Camaradas del gremio: alerta! 


F.A.T. 


Escucha Pueblo 


LOS ATROPELLOS POLICIALES ADQUIEREN CARACTERISTICAS 
ALARMANTES, QUEDANDO LA VIDA DE LOS HOMBRES DEL TRA. 
BAJO A MERCED DE LAS HORDAS SALVAJES Y SANGUINARIAS 
QUE CAPITANEA SANTIAGO, JEFE DE INVESTIGACIONES. — FREN- 
TE A LAS DETENCIONES EN MASA DE PROPAGANDISTAS Y OBRE- 
ROS TRANQUILOS A QUIENES EN EL DEPARTAMENTO DE POLICIA 
SE INFLIGEN INCONCEBIBLES TORTURAS, SE IMPONE LA DEFEN- 
SACOLECTIVA. — CENTROS DE ESTUDIOS SOCIALES, AGRUPACIO- 
NES ANARQUISTAS Y ORGANIZACIONES OBRERAS DEBEN SEM. 
BRAR ENTRE EL PUEBLO LA IDEA DE HUELGA GENERAL PARA 
HACERLA EFECTIVADE INMEDIATO 


Mujeres y hombres del pueblo que pasáis la vida trabajando incan- 
sablemente para recibir como premio, no solo los latigazos y forturas del 
hambre, sino las continuas vejaciones, desprecios y los apaleamientos y 
persecuciones de todos los poderes que para solo esclavizaros se constituye- 
ron, haced un alto en vuestras faenas, levantad u nmomento la frente pres- 
tadnos un poco de atención, escuchadnos. 

La tiranía y la opresión adquieren, día a día, aspectos siniestros por 
obra y gracia de la policía de investigaciones, que atropella, no ya solo le- 
yes que les prohibe ser sanguinaria y bestial, sino los derechos humanos que 
a reunirse libremente y libremente exponer ideas son acordados a todos los 
hombres. 

No pregonan las democracias que las policías se ponen incondicionalmen- 
te al servicio del capital para ahogar los gritos de hambre de los proletarios 
esclavizados y sujetos a un terrible sistema de explotación; pero lo que 
ellas no dicen, aunque lo efectúan, lo sentimos los trabajadores en carne pro- 


pia, cuando por ejercer un derecho que proclaman todas las Constituciones' 


de todos los Estados, se nos persigue, encarcela y apalea por reunirnos con 
maestros hermanos de miseria; por escribir periódicos donde *xhorta- 
mos a los desheredados a una acción conjunta de emancipación; por ayudar 
a los esclavos a salir-de su vil condición y predicarles la libertad que todos los 
poderes concuerdan; por querer, sobre la tierra, el reinado de la moral y 
la justicia; por negarnos a trabajar cuando un capitalista desalmado y 
cruel niega dar a sus esclavos no solo el pan necesario, sino el trato huma- 
no y digo a que todos loshombres tienen derecho. Y si las democracias ha- 
blan de libertad en sus cartas magnas y los poderes que tales democracias 
sustentan, rompen esas libertades premeditadamente, porque la idea de li- 
bertad y la de gobierno se repelen, nuestra clara posición de libertarios se 
afianza a cada momento con los brutales atropellos que a diario cometen las 
huestes policíacas. 

BuenosAires está sometida a una dictadura sorda que, sin ruidos, per- 
turba en su esencia toda la vida social, y que hace amargo el triste men- 
drugo que lleva a su boca el proletario. Y esta dictadura implacable y fe- 
roz que ro dicta decretos y no da a conocer leyes, pero que fragua complots 


El Carpintero y Aserrador 





para perseguir obreros, pasa desapercibida para el resto de la población, 
porque la prensa que se disfraza de obrerista, silencia premeditadamente 
estos. hechos. 

Santiago, supremo jefe de Investigaciones, teniendo como lugarteniente 
a Dante Buzzo, jefe, a las órdenes del primero, de la sección Orden Social, 
entenebrecen el ambiente proletario con los continuos arrestos, allanamien- 
tos y, por último, bestiales e inhumanas torturas de obreros huelguistas. 

Con una saña y una temeridad dignas de mejor causa, hase establecido 
por los sabuesos de Orden Social la caza del huelguista, sin que se le de 
treguani reposo, sin que se respeten sus locales, ni su hogar, ni su inalie- 
nable derecho a negarse a ser explotado y a hacer propaganda entre los 
demás trabajadores para que no vayan a traicionar en los conflictos que a 
diario provoca el capital. Y es que las intenciones dañinas de la policía son 
las de supeditar a los obreros, ofreciéndolos maniatados y maltrechos a 
los capitalistas, para que sigan humillándolos y explotándolos, Estos servi- 
cios policiales son pagados con generosidad. 

Una empresa poderosa, la Anglo Mexican Petroleum, introductora de la 
naftaEnergina y el kerosene Aurora, provocó hace un año un conflicto con sus 
obreros chauffeurs. A la provocación respondieron todos los obreros, que 
esos productos manipulaban y se formó un cerco fuerte y apretado que dara 
por tierra con la empresa, puesto que se le lleva una ruda batalla en toda 
la república y al llamado solidario de la Unión Chauffeurs de Buenos Aires 
respondieron todos los gremios que conservan arrestos revolucionarios. For- 
mados diferentes Comités de huelga en Buenos Aires, Rosario, Córdoba, Tu- 
cumán, Montevideo, Bahía Blanca y hasta en poblaciones de menor cuantía, 
los huelguistas suman millares. El Comité de Buenos Aires ha sido persegui- 
do con feroz ensañamiento y sus hombres se han pasado casi la mitad del 
tiempo que dura el conflicto en los calabozos del Departamento. 

No le bastó a la policía presentar a algunos de estos luchadores, Rivas, 
Arcellesy Fleicher, como vulgares falsificadores de moneditas de níquel pa- 
ra desprestigiarlos ante la opinión pública, aunque la inocencia de los com- 
pañeros esté tan probada como la maldad policial, fué también preciso fra- 
guar un burdo complot para detener a esos huelguistas de la nafta y acha- 
carles lo que quizás y sin quizás sea obra de los tenebrosos del Departamen- 
to que para justificar su existencia de parásitos tienen que promover ruidos 
y alharacas. Y para sobornarlos o acobardarlos si lo primero fuera imposible, 
fueron conducidos al Departamento, el 31 de Enero ppdo., López, Sastre, 
Castiñeiras, Marín, Rodríguez, Huerta, etc., ete. 

Empezaron los martirios con la incomunicación y el hambre forzosa, so- 
metiéndolos dos días a no recibir alimentos. La noche que se cumplían cua- 
renta y ocho horas de ayuno, López, Sastre y Castiñeiras fueron sacados 
del Departamento a altas horas y trasladándólos a sitios desconocidos les 
infligieron torturas solo concebibles en las mentes de los hombre perverti- 
dos. Nada dijeron, porque nada podían decir; nada sabían de lo que los te- 
nebrosos policías habrían ejecutado en las sombras de la noche. Los cuerpos 
de los rebeldes, exangiies, baboseados y mancillados por la inmunda taifa, 
fueron devueltos al Departamento, donde al octavo día de su encierro, cuan- 
do ya las huellas de los golpes habían casi desaparecido, fueron trasladados 
al juez, quien, por falta de pruebas de aquello que se les acusaba, fueron 
puesto de inmediato en libertad. 

No pueden aducir ignorancia Santiago y Dante Buzzo de que esos hom- 
bres del trabajo hayan sido horrorosamente martirizados. Ellos y solo ellos 
son los directamente responsables. Nadie, sin su orden y consentimiento, 
podría sacar detenidos del Departamento, como nadie prepararía esas pile- 
tas — que nos figuramos sean los abrevaderos de los caballos del Escuadrón 
de foragidos de Palermo — si una inteligencia felina y peligrosa, unida a 
una personalidad de representación policíaca, hubiera dado la orden para 
ello. Las bestias que flagelan los cuerpos de esos hombres, son menos respon- 
sables que los ordenadores de semejante acto de salvajismo. 

Proletarios: silenciar estos hechos es aceptarlos. La protesta se impone; 
protesta vigorosa, fuerte, aulladora. Hemos aguantado demasiado; hemos si- 
do demasiado resignados. Nos acecha constantemente, no solo la pérdida de 
la libertad, sí que también la muerte, pues que nuestra vida queda a merced 
de cualquier esbirro. Las defensas legales no nos interesan. Sabemos que 
abogados y jueces no desconocen la corrupción reinante. 

La justicia no debemos esperarla de arriba, debemos tomarla por nues- 
tra cuenta. La libertad no se pide, se arranca de manos del tirano. 

La huelga se impone. Huelga general para no vo.ver al trabajo mientras 
no se nos garanticen derechos de reunión; derechos de palabra en plena ca- 
lle como a cualquier político; derechos para distribuir nuestra propaganda 
y nuestra prensa, puesto que se le concede a cualquier comerciante y nos- 
otros no comerciamos; derechos, en fin, de accionar, de propagar, de mo- 
verse libremente. Somos hombres, no bestias y debemos estar dispuestos a 
que como. tales se nos respete. No queremos privilegio. Exigimos igualdad. 

Las propagandas de los demás no nos asustan, las deseamos; ante la 
nuestra tiemblan los tiranos, señal que encierra muchas verdades. 

Que la idea de huelga general se haga carne en el pueblo, agitándola 
desde la tribuna, el periódico, el manifiesto, para que ella estalle fuerte, 
arrolladora, hermosa, como promisora de libertades, como portadora de res- 
peto a la dignidad humana mancillada por los esbirros de Orden Social. 

¡Viva la huelga general! 

¡Viva la libertad! 

La Agrupación Nuestra Palabra. 
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FUNCION Y CONFERENCIA 


que a beneficio de la agrupación artística “SEMBRANDO FLORES” 
se realizará el SABADO 12 DE MARZO a las 20 y 30 horas en el 
amplio salón Loría 1194. El cuadro artístico “Sembrando Flores” 
pondrá en escena: 


DERECHO DE AMAR 
Boceto dramático en 1 acto, de Tito Livio Foppa. 


LA HISTORIA DE OTELO 
Diálogo en 1 acto, de Jacinto Benavente. 


LA EPIDEMIA 
Comedia satírica en 1 acto, de O. Mirbeau. 


:: ENTRADA VOLUNTARIA :: 


CAMARADAS: concurrid con vuestras familias a esta velada. Os 
esperamos. 





adoptaba únicamente para castigar a 
los obreros inocentes, hoy se aplica sin 
distinción a todos los que caen bajo 
el talón policial; de ahí, qué prestigios 
periodísticos puestos en juego, hagan 
que el repudio por estos siniestros 
torturadores, repercutan entre el pue- 
blo en general, la reputación y la pri- 
micia de las empresas periodísticas ha- 
cen que en salvaguardia de sus intere- 
ses rivalicen en “denunciar”? lo que 
siempre veníamos denunciando. 

Más vale así; no dispararemos el 
derecho de ser los primeros en poner 
de manifiesto tanta iniquidad y salva- 
jismo, nuestra única ambición consistía 
en que los trabajadores en general, de 
una vez por todas se formen un juicio 
claro de lo que representa la “'justi- 
cia” y la forma en que se administra ; 
de nada sirve que las altas autoridades 
intenten poner coto a éstos salvajes 
““guardadores del orden”, en sus inhu- 
manos procederes; la gangrena social 
ho se corta extirpando determinados 
miembros que la afectan; el mal social 
debe ser eliminado por la acción di- 
recta de los trabajadores en general, 
destruyendo desde sus bases este régi- 
men de ignominias y oprobios, en va- 
no serán las cataplasmas, pues el mal 
es ya demasiado avanzado, cabe enton- 
ces que el proletariado haga justicia 
por sus propias manos, arrollando en 
su avance a todo cuanto obstáculo in- 
tente interceptar su camino. 

¡A la acción, trabajadores ! 


El Duende. 


El horror a las masas 


Con extremada frecuencia gran nú- 
mero de compañeros se especializan en 
fustigar a los organizadores, con el pre- 
texto de evitar las posibles desviaciones 
de estos, o de ser impotentes contra las 
tendencias conservadoras y reacciona- 
rias de las multitudes. 

De acuerdo estamos cuando los cita- 
dos compañeros hacen una crítica ele- 
vada y con propósitos ecuánimes, esto 
es, cuando en alguna sociedad de re- 
sistencia se comprueba la transgresión ; 
entonces es cuando se debe de puntua- 
lizar los hechos en sí, y sin groserías, 
con la mesura debida aconsejar y orien- 
tar a los desviados, pero para esto ha 
de hacerse antes una prolija aclara- 
ción de los hechos, para no caer en el 
conventillo, como ha sucedido en mu- 
chos casos donde sin conocimiento de 
causa y concensurable ligereza se ha lle 
vado el descrédito a entidades y mili- 
tantes. 

Tenemos que meditar sobre los pro- 
blemas que se debaten en nuestro me- 
dio, y considerar también que ciertas 
prácticas del funcionalismo sindical, 
tienen su justificativo, en algo muy 
hondo, y para hacer la crítica no bas- 
ta la mirada superficial y presuntuosa 
de algunos de nuestros teóricos. Insisto 
en que es necesario ir hasta la causa 
determinante y plantear el pro y con- 
tra del asunto y si no resultase lógico 
el procedimiento que se sigue como tam- 
bién, si estos procedimientos chocasen 
y repugnasen a nuestra concepción li- 
bertaria y anárquica de las cosas, es 
cuando se debe de hacer la crítica, pre- 
via exposición y rutas a seguir, para 
así no olvidar el precepto Bakuniniano 
de destruir para crear. 

Considerando en la parte que corres- 
ponde a cada compañero, al ser compo- 
nente de comisiones, actuar en puestos 
de responsabilidad en organismos que 
agrupen gran cantidad de individuos, 
de que este ha de ser jugete de las 
| multitudes, porque el factor numérico 
nos aplastaría y que daría al traste con 
los mejores propósitos, no es a mi 
cio razón de peso para justificar 
abstencionismo y considerar impo: 
el actuar en esos lugares; pues den 
tra quien así tal piensa, carecer 
cualidades necesarias a todo luc z 
Jesto es que no ha de amedrantarnos la 
porque esté llena d 
juicios, sino ir a ella con más ahíne 


“*montaña”” 


pre- 





con el fervor de nuestras convicciones 


[presentar batalla al error y demás obs- 














táculos que se opongan a nuestros de-; 
signios. 

Por lo demás si bien admitimos que 
se han cometido graves errores en las | 
acciones del ““obrerismo'” mundial, no| 
son estas solas las causantes del desas- 
tre actual, más se debe de dirigir la 
erítica de los que saben y pueden, a los! 
grupos (selectos) y tertulias de café, 
donde a mi juicio está la podre que co- 
rroe y emponzoña nuestro ambiente: es 
a esas tertulias que hay que fustigar, 
es a los pedantes, es a los vagos del 
anarquismo, es a esa rémora de malos 
compañeros que forman capillas y de- 
sean se reverencie sus vanas personi- 
llas; es en una palabra darles ocupa- 
ción a los desocupados del pensamien- | 
to, ahí están los Periódicos gremiales! 
mal redactados, esperando se llenen sus 
columnas de buena prosa revoluciona- 
ria y anarquista, ahí están millares de 
manifiestos que fueron concebidos con| 
la mejor intención, pero que a causa | 
de que sus autores todos ellos obreros 
manuales, carecen lo más de las veces 
de la preparación necesaria, no llenan 
la misión que fuera debido, ahí están 
las tribunas de los sindicatos desier- 
tas, proclamando, la esterilidad de la | 
propaganda-——por la deserción de los 
que para ser consecuentes con los idea-| 


les que profesan debieran ocupar—ahí|y administra, no es tal justicia, puesto 
están por último las aborrecidas cotiza-| que la verdadera y única nadie puede 


ciones sindicales para que se conbier- 


tan en dinamita cerebral; es ahí pues|jo. Nadie la posee; nadie la tiene suje- 
en medio de la chusma y de los logre-|ta. Ni el Estado, moderna expresión de 
ros donde se pelea, no más torres de[tiranía; mi los hombres que lo sostie- 
cristal. ¡nen aunque ellos fuesen los más bue- 

F. Mancebo |nos, los más sabios y los más santos. 





careada libertad que figura en Consti- sodos ps ombres que componen a 

tuciones, Códigos, Leyes e. Himnos. pa- niestra máquina que sostiene el Estado, 
» , E 

triotas, esa libertad que permite a to- viven al margen de ella, 


dos los hombres, sin trabas ni cortapi- 


sas, exponer sus ideas y reunirse cuan-|*%m aeguale est, injustum inaequale”; 
do les plazca y les acuerda como ina-|Justo es lo que es igual, injusto lo des- 
lienable derecho humano, declararse en | igual, cuya sencilla y hermosa defini- 
huelga cuando la avaricia capitalista | ción hace de la justicia sinónimo de 
trata como a bestias a los proletarios, a |¡Sualdad. 
quienes miserablemente explota; esa|“Amente puede aceptarla la razón. 


libertad que flota sobre el mundo y que 
aletea por sobre las patrias mezquinas l 


de las que se adueñaron tiranuelos y de intangibilidad e inviolabilidad, lo 
déspotas, está rota, maltrecha y desflo- | 1U€ lo eleva de la categoría de pobre 
rada por las vandálicas hordas policia- humano a la de semidios que se apoya 
en la fuerza bruta de los esbirros que 
Todos los que nos hablan de la ex-|le Todean y en esa otra oculta y sinies- 


les que son el azote del mundo 


selcitud de las leyes y de los códigos |t 


que unos hombres planearon e hicie-|!0ca fuera del principio de igualdad, y 
ron para tiranizar a otros, son, llegado |Por lo tanto del de' justicia, constitu- 
el caso, los primeros que desconocen |Yéndose, por la superioridad que quie- 
códigos y leyes, echando sobre ellos un |** esgrimir frente al juzgado £n algo 
tupido rulo para que no se vean y pro-|¡Mjusto e inmoral. Y la constante prác- 


clamando la necesidad de otras leyes y | 
otros códigos más coercitivos o más bes 


nas y únicas, debiéndose respetar so pe-| tias leyes en que se apoya. Su oficio de| ** 
na de persecución o muerte, son man-| Mandar hombres al encierro o a la hor- 


¡na, consiste en tratar al prójimo como 
4 U ST IC IA 1 « sí mismo, y según definición de los 
b e [humanistas en tratar a los hombres co- 

mo desearíamos ser tratados por ellos, 
La libertad, esa tan cantada y ca- | Jueces, policías, carceleros, verdugos y 


¡cen de él un individuo peligroso para 
tiales que defiendan los privilegios del| desarrollo equitativo y armonioso de la 
tirano. Así la historia de todos los pue- | humanidad, puesto que su imaginación 
blos y de todos los despotismos. Las le-|Se exacerba, yendo siempre en busca de 
yes que hasta ayer fueron sabias, bue- [infractores de las arcáicas y estrafala- 





Ya no se le dice al pueblo que las 


tiendo los poderosos la necesidad de 
oprimir a las legiones del trabajo, se 
inventó la religión del Estado en cuyo 
nombre y como suprema razón siguen 
dictándose siempre - otras .leyes nuevas 
que defiendan los intereses y suprema- 
cias de un puñado de inexcrupulosos 
mercaderes a cuyo servicio están los to- 
gados que componen el sagrado minis- 
terio de la magistradura y las bravas 
policías, caballeros de la tortura que 
reemplazaron a los verdugos de la 
Edad Media. 

La misión, terrible y tenebrosa mi- 
sión, de esta erorme legión de pará- 
sitos sólo estriba en vencer la resisten- 
cia innata en los hombres para dejarse 
esclavizar por otros, y a sus sofismas y 
a sus burdas e inhumanos concepciones 
de lacayos, tratan de revestirlas con 
una capa a la que dan el nombre de 
ciencia. ¡Pobre ciencia cuando solo sir- 
ve para dar rienda suelta a las'malas 
pasiones, a los instintos groseros, a la 
persecución, flagelamiento y muerte de 
los hombres! 
La justicia tal y como se distribuye 


administrarla y adjudicarla a su anto- 


Si la justicia según máxima eristia- 


Los antiguos latinos decían: “Jus. 


así es, en efecto, como úni- 


El administrador y distribuidor de 
la justicia, el juez, rodeado de aureolas 


ra que le dan leyes y códigos, se co- 


ica de inmoralidades e injusticias ha- 





dadas de un puntapie al rincón del|* 


olvido, por el mandón que supo encara- | timientos de fraternidad y solidaridad, 
sobre -el tinglado del poder. Y|que entre los humanos nos debemos, ha- 


Mm: 
los 








ismos que haciendo de verdugos, “ 


e e > que ni siente ni piensa como los demás! . E > di Geti á | 
flagilaron los cuezpos de los rebeldes, Y 1 z - siguen a hombres a quienes llaman eri-| dido su conceptos, tácticas y finalidad. 
ombres por lo que no ve, ni palpa, ni 


que a leyes y códigos inhumanos mo¡M 


prestaron acatamientoy sumisión, son |*scucha los amores y las penas, las 


los encargados de ejercer nuevamente |“ 


su brutal ministerio para subordinar o|Sé debaten cuando alcanzaron a satis- 


supeditar de nuevo a los hombres al'f 


a, lo insensibiliza, mata en él los sen- 


- 5 » | 
iendo de él un monstruo inhumano | 


legrías y rencores en que los hombres 


acer sus necesidades o cuando el ham- 


El Carpintero y Aserrador 





En esta gran familia del mal, des- 


leyes fueron dadas a los hombres por|tructora de la felicidad entre los hom- 
inspiración divina, puesto que nadie[bres, existen diferentes graduaciones: 
cree en religiones que adoren a dioses [desde el que en lujoso escritorio con 
sanguinarios y vengativos; pero sin-¡derroche de sirvientes, imparte órdenes 


de captura en nombre de la ciencia de 
la investigación, hasta el pobre y mi- 
serable sabueso que sale a la calle 
olfateando rastros de hombres y espía 


ras, camina, como criminal, amparán- 
dose en las sombras, pregunta, engaña, 
vende, traiciona a sus amigos, por lo 
que nunca los tiene, hasta que da con 
la presa codiciada: un hombre siempre 
mejor que él y al que conduce, cual 
perro cazador, a presencia del amo pa- 
ra que lo befe, lo escarnezca, lo humi- 
lle, lo maltrate o lo devore. Desde el 
mismo jefe que ordene la tortura, has- 





pinchan, la queman; la trituran las 
manos en prensa, le arrancan a tirones 
el vello de su cuerpo, la arañan, la pe- 
llizcan en las partes más sensibles, re- 
torciendo siempre para producir más 
dolor, la atan finas cuerdas en las par- 
tes genitales y apretan con saña furio- 
sa, avara de arrancar gritos dolorosos 


detrás de las puertas por las cerradu-¡arrastrarán en su caída a carceleros y 


tidiana; carnaval se acerca ¡reid! es- 
clavos, sumisos y serviles ¡cubrid con|la organización es le mayor suma de 
la máscara hipócrita vuestras existen-|libertad, pues al unirse las libertades 
cias míseras! ¡divertíos! 





rus autoritario, padre de violencias. creyendo marchar con un verdadero 

Jueces y po.icías, para que exista|núcleo revolucionario y rebelde, queda- 
una vida verdaderamente humana y no|remos reducidos.a lo de siempre; un 
de fieras, deben desaparecer. Su exis- puñado de hombres conscientes. : 
tencia es la imagen viviente del desen-| Es que en la organización, nos he- 
freno, de la holgazanería, de la co-|mos olvidado el verdadero motivo de 
rrupción. su existencia, que es la conquista de la 

Lo inmoral perjudica; ellos, inmora-|emancipación integral. 
les, deben desaparecer, que al irse| Para que la organización adquiera 
una verdadera fuerza indestructible, 
debe ker en su esencia misma, fuente 
de libertad. y 

Sus conceptos deben ser de libertad, 
su práctica libertaria, y su finalidad 
también. 

No es el conglomerado mastodóntico 
lo que constituye el nervio vigoroso, 
sino la idea de libertad en la práctica 
diaria de la libertad misma. Es así que 
Grotesea parodia del Carnaval eter-|el hombre concurriría por sí mismo a 


verdugos. 
M. R. 








BOTONAZOS 


¡MASCARITAS 


ta las fieras con figura humana que no; que en la quimera estúpida de una la organización, guiado por su volun- 


agarran a la víctima y fría, calculada | farza, confunde en alocada fiebre a los|tad, porque ya no verá en ella, un nue- 
y maquiavelicamente, la arrastran, la ¡que allí se arrastran. 


vo poder que lo tiranize, sino la escue- 
Arlequines eternos de la tragedia co-|la de la libertad. 
El individuo en ella podría ver, que 


y derechos individuales, no reportarían 
Y los harapos; los harapos que cu-¡th ningún caso restricciones, sino la 


bren vuestros cuerpos macilentos ¡arro- | ampliación de esas libertades y dere- 


y muecas horribles con los que se rego- 
dean las fieras; la zambullen repetidas 
veces en una pileta con agua sucia y 


jadlos! y sea un manto real el que chos que jamás hubiera logrado alcan- 
os cubra, y un cetro imperial esgrima|2ar el individuo de por sí, y ante sí, 
vuestras manos en el reino imaginario |y que dado los verdaderos fundamentos 
de vuestra loca fantasía. ¡Mascaritas!|de la organización, constituirían la ga- 


mauseabunda que las bestias no bebe- 
rían, para producir, ,atemorizándola 


namiento de crueldad, un certificado de 
defunción en el que consta que su ca- 


humanidad, no quedan señales, no que-- 
dan rastros de la barbarie, porque todo 


vicio de la maldad y del crimen. Pero 
lo inconcebible, lo salvaje, lo único y|e; 
asqueroso y repugnante es que estos| a] 
depravados policías, amparados en las 
leyes, en sus leyes que los envilecen| e; 
hasta la abyección más inmunda, tra-|q 
ten—da asco—de satisfacer sus grose- 
ros apetitos desflorando a la víctima. |a, 
¡Oh, machos que lucháis como tales 
a brazo partido con la vida y con los 


pos vírgenes se reservaban para las| 
caricias del amor entre los sexos, hom- 
bres maduros que tenéis hijos, defen- 
dedlos y defendámonos todos de las| 
acometidas del salvajismo policial de' 
miseria y de dolor sirven de carne de 
placer a burgueses y a policías y ma- 
gistrados, muramos mordiendo, antes 
que nuestros cuerpos miserables sean 
pasto del desemfreno y la lujuria de 
los nuevos caníbales.. 





sostenedores del orden, estos los que 
distribuyen justicia, estos los que per-|P' 


minales, Barrer toda esta inmundicia 


para que la humanidad viva gozosa y|Cado hasta ahora en las sociedades de 
satisfecha es el deber de los revolucio-| resistencia, ha sido sumar grandes con-| pación integral. 
narios; limpiar de carroñas que llenan|glomerados de obreros, opinando que 


ción obrera, pero sucede salvo poquí- 


¿Qué más da? que por un instante;|"antía de la mima libertad, sea indi- 
breve cual el soplo de una ilusión que|Vidual o colectiva, 
la sensación del que muere ahogado y|eae, lleve el colorario de una mayor de- 
se le enseña, con un inconcebible refi-|silución que nace... 


Y no solo debe ser una garantía de 
libertad para los asociados, sino tam: 
Farándula que pasa... bién para los que fuera de ella se vie- 
Comparsa de inconscientes que en|Y3n menoscabados en sus derechos, a 


dáver se encontró flotando sobre las|sueños de grandezas se cubren de oro-/l0s cuales la organización aportaría su 
aguas del río; atan trapos alrededor| pel, se colman sus afanes, y trocan sus| Solidaridad asegurando así su grado de 
de la cabeza del infeliz martirizado y| tristezas por risas alocadas; eternas|!libertad. 

golpean, golpean con furia, como para | mascaritas de la vida que a impulsos 
divertirse, como para ensayar ““gol-|de su embate ocultan sus miserias tras|ducta aportaríamos a la organización 
pes” de box y aunque el cerebro pare-| peregrina dicha, resabios de la turba|*l Mayor caudal de resistencia, porque 
ce estallar y un principio de asfixia y |vocinglera ¡mequetrefes! que rien del|*l ejemplo altruista, estimularía a los 
de locura da en el suelo con su pobre|ridículo que oculta su disfraz. 


Y es así, que con esta norma de con- 


de afuera, cuya opinión estaría a nues- 
Farándula que pasa... [tro lado, e irían ingresando en nuestras 
Dejando tras de sí una estela de|flas Poco a poco, convencidos de nues- 


está previsto, calculado, fiscalizado por|amargos desengaños, recuerdos de or-|*ra bonda.d Porque, no habiendo nin- 
un galeno que pone su ciencia al ser-lgías; sabor de bacanal; de falsas ale-|8ún asociado por fuerza, los que por 


grías... y un broche de tristezas que propia voluntad lo son, aportarían lo 


ierra para siempre la quimera de ese|Mejor de su energías y entusiasmos, en 
lgo que no volverá. pro del mejoramiento común y también 
Esclavos de la farza, del carnaval|P0rque sus componentes al entablar 
terno; eternas mascaritas que al ruido |“M4 acción lo harían voluntariamente, 
le candombes se olvidan ya de sí, im-| Pasados en las propias fuerzas, que por 


béciles que sueñan creyendo ser los|Ser voluntarias no defeccionarían, des- 


mos de un mundo de arlequines, y cartando aquello de los que desertan 


que así toda la vida sería el transcu- |“ entre nosotros. 
rrir; los reyes de la farza y de la. gro- a 
hombres, muchachos jóvenes cuyos cuer-|tesca risa, al despertar se sienten más|8%Nda societaria, debemos exponer con 
míseros y esclavos... ,sin ganas de claridad nuestras aspiraciones, dejan- 
reir... 


Por estas razones, al hacer propa- 


do siempre a nuestro interlocutor, el 
pleno derecho de aceptar o rechazar 
nuestros argumentos, de admitir o no, 
el ingreso, limitándonos siempre ha ha- 


El Duende. 





DE LA ORGANIZACION cer propaganda, ha exponer nuestros 


conceptos. 

Una vez en la organización, debemos 
ser contrarios a toda disciplina, a toda 
regla, tendiendo siempre a asegurar to- 
da libertad de movimiento, y a hacer 


“Conceptos” 


Mucho se ha hablado de la organiza- 


simas y honrosas excepciones, que no|consciencia individual. De esta manera 
. se la ha interpretado en su verdadero 


valor, ni en lo que representa como ar-|ra escuela de hombres libres, en la 
Estos son los ejemplares que la po- [MA a emplear, para obtener la liber- 
licía crea, esta es su moral, esta en su|fad, sea económica o política, para to- 
justicia; estos son log que se llaman! dos. | 


será la sociedad de resistencia verdade- 


cual lo corriente será practicar la li- 
bertad, y a cuya no podrán abatir las 
reacciones y vendavales, desencadena- 
das, pues cada una de sus moléculas 
será tanto como el conjunto, y veréis 
|que a pesar de todos los huracanes, 
En primer lugar, lo quese ha bus- | persistirián y lograrían aquello para 
que fueron creadas, que es la emanci- 


Y tan es así, que hoy estamos pal- 
ando los resultados de haber confun- 


Para caminar el niño tiene que co- 


ño . [de pestilencias el ambiente es obra de|tuanto mayor es el número de asocia-imenzar andando, y para emanciparnos 
cumplimiento de leyes represivas y ¡Pre roe sus extrañas. Defensor de pri- 


EE | 
sanguinarias. 


Si la inutilidad de leyes y códigos no! Mmidos sobre los que descarga toda la 


091 
nos fuese demostrado por otras miles Y 


cansas, costaría para ello esta sola que|Códigos. Sus hechos, su investidura, 
su existencia hacen que la humanidad 
esté dividida en clases, en castas, en 
a otras por reinar sobre los hombres,!2Presores y oprimidos en hartos y ham- 


nos señala cómo las leyes corren en tro- 





pel, deshaciéndose y mordiéndose unas 
puesto que ellas sólo son el espíritu de|D: 
los tiranos que también muerden y ara- 
ñan a los que les disputan el poder, o 
a los que cual los anarquistas se Moe 


a reconocer privilegios o superiorida-fp: 
des. d 


Cambian los amos y cambian las le-|cuanto más degradantes y ruines son 
yes y malas o peores, jueces y policías|[sus funciones: :policías, carceleros, ver- 


las interpretan para castigar a los des-| di 
heredados. 


EA 





solo comete acciones inmorales. 


ilegios desconoce la causa de los opri- 


naldad que encierran sus leyes y sus 


rientos, 


El juez, apoyándose en lo inmoral, 


Más la existencia del juez reclama 
ara su conservación de una multitud 
le individuos que se relajan tanto más 


higiene. 


No existen jueces ni policías buenos. 


El principio de fuerza en-que se apo-|juzga 
yan es inmoral e injusto y sus obras,|veces se apeló a la fuerza para obte-| 


todas sus obras, tienen que estar im-|ner prosélitos arrastrando tras de sí 
pregnadas de injusticia e inmoralidad.|a seres que no comprendían los motivos 
El ejercicio del mal al que están en-|de su existencia, y que por dicha causa 
tregados, los corrompe y los envilece.|al ingresar obligados, fueron siempre| 
El desprecio a los humanos, la falta [muestras enemigos en ciernes, a la es- 
de respeto al prójimo es engendrada|pera del momento oportuno para deser- 
por el culto de la grandeza que destie-|tar, y más peligrosos si se quiere por 
rra todo razonamiento y solo se sirve|estar dentro de nosotros mismos. Í 
de la fuerza bruta. El aplauso cons- 
tante a la brutalidad produce estos|millones de asociados, pero su resisten- 
ejemplares, monstruos de perversión.|cia y fuerza será un mito, y para nos- 
Responsable directa de su existencia es|otros el porcentaje numérico, será mo- 





ugos, etc, Entre ellos actúa, entre ellos|la sociedad que tolera 


ive; son sus únicos auxiliares. 


dos, mayor sería su potencialidad. 


y aplaude. Si|tivo de engaño en los momentos de lu- 
quiere salvársela hay que matar el vi-|cha, cuando basadas en la cantidad y 


[tenemos que empezar practicando la li- 
Error fundamental, y tanto más si se | bertad. 


observando, que muchísimas Loreley. 


A a a e e e 


NUESTRA RIFA 


Ponemos en 



















conocimiento de 
todos los camaradas que posean 
números de nuestra rifa, que de- 
bía sortearse en nuestro último 
Pic-Nic, por inconvenientes de úl- 
timo momento se resolvió poster- 
garla para la Asamblea General 
que se realizará el próximo mes 
de MARZO. Al mismo tiempo, no- 
tificamos a los que desean núme- 


ros, pueden adquirirlos en secre- 
taría. 















Podrá tener la organización, miles, 






























































































































































































































































A O o o e e e 


ASAMBLEA GENERAL 





que se realizará el DOMINGO 27 DE FEBRERO a las 8 y 30 horas, en 
nuestro local LORIA 1194, 

Camaradas del gremio: llamamos especialmente la atención por 
cuanto en esta asamblea se tratará entre otros asuntos importantes, 
la rectificación o no de la resolución que pesa actualmente en nues- 
tro sindicato hacia el grupo ““La Antorcha”. Por lo tanto, deseamos 
que, todo aquel que se interese por que este asunto quede dilucida- 


do, ya sea en una u otra forma, haga acto de presencia en esta Asam- 
blea. . 


ORDEN DEL DIA: 


Acta anterior; Infgrme de la C. A.; Correspondencia; Asun- 
to “La Antorcha'”; Asuntos varios, 


Compañeros: Nuestros deseos son que todos, sin excepción, con- 
curran a emitir su opinión al respecto; por lo tanto, creemos que 
nuestras esperanzas no se verán defraudadas para que así este asun- 
to sea sancionado en la forma que se merece. 

¡¡Concurrid, camaradas !! 


Í 


NIRO ETS O 


LA COMISION. 


| 
| 
| 
; 





Las víctimas del amor; 


Cuand< por una necesidad, 
natural, lógica y común entre todas las 
especies que viven en la naturaleza, 


trae como consecuencia la reproduc-' honra, inmoral1 
ción del ser y que es a la vez, una sa- 
lo ejecutan, siente la sociedad el deseo liguales, 
de recriminarlo y rechazarlo si éste no 
lleva el sello de la legalidad, es decir 
si no están “casados”. Y en estas cir- 
eunstancias, es a la mujer a quien más 
se le reprocha y culpa por haber come- 
tido un acto que está al margen de la 
puerca moral burguesa, y sufre ésta 
las consecuencias de su “*falta”” con más 
barbarismo, cuando el “delito”? no ha 


los “legales, los decentes”. 


¡tu egoismo criminal. 
Y tá, pueblo trabajador, 


Más si la mujer, con su preciosa y ps gone se encuentra do 
querida carga, pudiera, “honradamen- pun esfuerzo, y míralos a ellos que nada 

lte”, según el término burgués, hacer a € 
que es! frente a todas las necesidades de la|tan a satisfación, pareciendo 
existencia, siempre tendría que mar- 


e TE char con el duro estigma que la socie- 
se llega a realizar el acto fisiológico que dad, implacablemente le marcó: ¡des- 


¡Cuánto dolor, cuánta miseria y ve- aa s 
i ió i e Tiació A E 3 , por 
tisfacción material de goce para los que Ijación tienen que soportar esos seres |*M cambiar la injusticia presente, po 


tan idénticos como los otros, 


E h = A | volucionarios e Ó convie- 
¡Oh, sociedad maldita! Ya caerá so- volucionarios de corazón y de convie. 
bre tí el veredicto de todas las madres 


y de todos los niños privados del goce + E 
de la vida por tu estúpida moral y por | Produzea, debemos pensar en algún(Por medio. 





deshecha |". 
qa crític: soport: S. 
de una vez esos prejuicios que te atan |“ A O 


El Carpintero y Aserrador 


mente con todo el resto de trabajadores, 
no tiene trabajo. Pero tampoco tiene 
pan, ni abrigo, después de producirlo 
todo, el esfuerzo de sus brazos se halla 
en poder de los ““negreros””, dueños del 
Jaro. 

¡Si fuera la actual una sociedad ¿us- 
ta, cuando hay una superabundancia 
Ide productos, ¡sí! no habría trabajo! 
porque los objetos elaborados sobra- 
irían, pero por lo mismo que sobran, 
Ino debía carecer de ellos ningún ser, y 





¡en cambio disponer en abundancia de 
¡todo lo que necesitara. 

No es así porque sufrimos la injus- 
[ticia del sistema actual de sociedad. 
| Y es ese mismo sistema el que crea 
la desocupación, el que juega con la 
[vida de los productores, haciéndoles 
¡producir a costa de su sangre, y que 
después los lanza a la calle, con el es- 
tribillo: no hay trabajo, que es lo mis- 
mo que decirle: muércte de hambre. 
Y pasa hermano obrero, frente a los al- 


útil aportaron, como se regodean y har- 
decirte 
[con las miradas; esto es nuestro, y vete 
que nos importuna tu presencia, y por 
¡más que observéis, no ha de ser para tí. 
l Comprendiendo la burla de que so- 
[mos víctimas, es lógico que pensemos 


un: porvenir mejor, y que poniendo de 
inmediato manos a la obra, seámos re- 


ción. Pero mientras hacemós todo lo 


que podemos para que la revolución se 


medio también, para que alivie por lo 
menos en algo el estado y situación 














trabajo mal y a la apurada, y que para 
dignificarse en provecho propio, to- 
dos se decidieran a trabajar despacio y 
bien, negándose a servir en la realiza- 
ción de todas las trampas de los capi- 
talistas, que hoy engañan a todo el 
exigieran el tiempo necesario 
rea 





mundo, y 





para su 
en lo que nos proponemos. 


pero al que hiciera esto, iría pronto a 
la calle despedido por el burgués, cier- 
to, pero eso sucedería si lo hiciera uno 
solo, aquel, u el otro obrero aislado. 
Pero si estas tácticas tuvieran acepta- 
ción, y se transformase en una ““en- 
fermedad*? común a todos los obreros, 
¿qué harían los burgueses? No podrían 
despedirlos por esa causa, porque el 
que viniera a reemplazar al otro, ado- 


medio posible. 

Es verdad que al principio habrá al 
gún sacrificado, pero, todas las cosas 
buenas se imponen por medio del sacr 
ficio. 

De tener aceptación, nuestras ra 
ras morales y 














materiales serían las 





guientes. 

Que sin mayor esfuerzo, gozaríamos 
de las 36 y 30 horas semanales “a pia- 
cere”, lo que facilitaría en mucho la 
aceptación de las seis horas diarias, 

¡| Que el trabajo se transformaría en 
distracción placentera, y no ¡jornada 
abrumadora como es actualmente. 

Que al adquirir nosotros mismos un 
producto, lo haríamos con la seguridad 
|que era sano, y no había chanchullo de 
| Que los talleres se transformarían 
Jen lugares alegres, higiénicos y sanos. 
| Y también, que la desocupación ha- 


bría casi totalmente desaparec dán- 





zación, sería otro avance; 


Claro está, alguien argumentari! 


lecería del mismo xmal, y no tendría re-!| 


¡boicot al periódico policial y 








quedado solamente en la realización del 
acto en sí, sino que ha llegado hasta 
producir el nacimiento de un nuevo ser, 


y te encadenan a formas sociales, que| 
nos consumen lentamente sin que un 


No llenemos de escarnio y 


Y allá va mi opinión. 


No debemos esperar que llueva pa-; 
z | ER l 
gesto de humanidad asome en ellas. ¡ra adquirir un paraguas, y por ende.| 





donos a la par má: tiempo para apren- 


der con el estudio, y para reposar. 


producto de esa concepción. Cuando es- 
to sucede, la satisfacción de ese natural 
deseo llega a producir en la mujer el 
irio más horrible, por el gravísimo 
crimen”? de haber dado vida a un 
nuevo ser que debiera ser acogido con 
amorosa ternura y alegría. ¡Pero no 
sucede así desgraciadamente! ¡ Y cuanto 
dolor para la tierna madrecita! 
Pero veamos: ¿qué diferencia exis 
te entre el hijo “legal”? y el “natu- 
ral”, para que este último sea rechaza- 
do por la sociedad ? La única diferencia 
en verdad, es el prejuicio estúpido que 
se tiene sobre estos casos y que es ne- 
cesario desarraigar de la mentalidad 
mediocre de aquellos que así lo creen. 
La sociedad humilla y desprecia a la 


amor, porque un: 





mos interpretado con justicia esos e: 


que la aten mi normas rutinarias de 
moral que la denigran y degradan. 








José Sealisse. 





“Tácticas ” 





de ver-|no esperemos que la desocupación sea | 
giienza a esas víctimas del amor; no¡un hecho para evitarla. Así como la; 
rechazemos ni odiemos a esos hijos del|qnemadura se cura con el calor, a la 
otros tienen el de- | desocupación 
recho de todos a la vida, y así habre- trabajando, y produciendo lo menos po 





pontáneos y naturales actos que ensal- 
zan al amor, y dignifican y elevan el 


Estileto. 


¿ES POSIBLE ? 


¿Es posible una sociedad sin gobier- 
no, sin policías y sin soldados¿ En es 


hay que combatirla, no 


sible. 
Al implantar las 44 horas semanales, 
se dió un gran paso para evitar la 





bestia durante meses y años, conjunta-| bres trabajan como bestias, haciendo el el derecho a la vida es asegurado a to- 


dos por igual y toda la riqueza será 
disfrutada por todos, entonces sí que 
¡habrá orden verdadero coronado por 
¡un real bienestar. Mientras tanto, el 
lorden será un 





mito monstruoso y el 
| bienestar una ficción sarcástica... 

| Por consiguiente, para evitar los ma- 
les sociales, no hemos de cifrar nin- 
guna esperanza sobre el Estado con sus 
legisladores, polizontes y soldados; 
jueces, cárceles y verdugos. 

|. El Estado, siempre ha sido y será, 
por su estructura, el defensor de la 
desigualdad, origen de todos los males; 
jempre ha sido y será el defensor de 
una elase y el sostén de todas las in- 
| justicias. 


! x. 


| 
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/ 


¡BUENA A MUERTE A CRITICA; 


Cuando hace un año declaramos el 


y chanta- 


gista, algu 





ien salió en su auxilio, ne- 
gaba nu 





ras aseveraciones. Hoy, na- 
die puede negarlo; es vox populi. Sus 
l escandalosos negocios, su forma desca- 
lrada de proceder, su inmunidad ante 
(el crimen, lo sindican como órgano 
oficial del Departamento de Policía. 
¡Los burgueses que 
eon tan finas maneras se tratan y tan 
¡dulzona y almibaradamente se dan bom- 
bos, a. hablar de “C: 
sin recato, el 
| tarde, 








mismos Órganos 





a?” lo llaman 
diario policial de la 
| Conocíamos de antaño sus feos ma- 
1ejos, como los conocía el batallador 
ñ intos a quien vilipendiaron, después 
|de asesinado por las hordas de exanar- 





| auistasvendidos a Crítica, los que te- 
¡uían la obligaciónmoral de defenderlo. 
¡La traición tiene su justo castigo y 
llos que traidoramente apoyaron al pe- 
|riódico asesino, están recibiendo el re- 
pudio de .os revolucionarios que no se 
vendieron, que no claudicaron.. 

“Crítica”? va poco a poco mermando 
sus tirajes, hasta que llegue el día de 
su desaparición. 





sentido de la vida libre, sin prejuicios | desocupación, 


pero como el 


progreso |te caso, ¿quién haría las leyes, quién | 





Podrán Botana y Barrera pasear en 


Contra la Desocupación 


del maquinismo avanza día a día, hay¡ 
ique buscar otro más radical, porque 


se em aría de reprimir las probables 


invasiones al suelo patrio, 





y quién de 
y prender y castigar a los criminales, a 
Si se lograra imponer las 6 horas|los ladrones 


las 44 horas ya no bastan. 


y demás s 





ocupación, pero mientras esta no se im-|la sociedad?... 
ponga hay que buscar otros medios. | 
Es indiscutible que trabajando me-[sin gobierno 





que, si para realizar un trabajo, 10(/necesario si verdaderamente se desea! 


mujer; rechaza y arroja de sí al niño; 
¿es justo y humano este proceder? No. 
Es ilógico, criminal. Y sin embargo, ve-! 
mos a la gente ** 


culta?” y a los que no 


¿Escazes de trabajo? ¿Cómo es posi-|obreros trabajando 8 horas emplean 10' 


ble que nos aburran con esta canti- !cí 


lena? mo 


Si hay mucha gente que no tiene ho- 





fracción, 


traba 








trabajando seis horas para el mi: 
¡o emplearíen 13 días y una!rras, 
si el burgués quiere rea- 





lo son, que dan su aprobación a estos|gar donde reposar los huesos, si hay 


crímenes sociales. 


tulticia popular a esas 


puesta a esta pregunta encierra toda 
la maldad del crimen tácitamente acep- 
tado por todos. 

He aquí la vía-crucis de estas víc- 
timas inmoladas en haras de una falsa 
y bastarda interpretación de la moral. 


brear y padecer? 


ción de subvenir a sus necesidades y 
mantener a su retoño. ¿Y cómo? Si la|techo, vetidos, botines, y alimentos. 
tiranía económica constituye para la 
mujer su más cruel enemiga, se la con- 
duce entonces a la prostitución, a la! 


no evitaría tampoco que ésta se vea 


trampas del oro, y lo han amontonado 
arrojada al fango, degradando su es: 


y apilado en almacenes, y ahora dicien- 





píritu aniquilando su cuerpo. Luego si.do que tienen demasiado productos, les 


depositara al niño en una de esas casas 'impiden que siga produciendo, cerran- 


que por sarcasmo dieron en llamar dedo bajo llave a las herramientas y los 
“*Maternidad””, ¿cual sería la suerte 'materiales. Y luego en tono de protec- 


del niño, si éste llegara a vivir? Sen-|tores agregan, lo que aquí tengo aca- 
cillamente: éste sería un instrumento !parado es mío, si quieres consumir tie- 





útil a la Iglesia, un explotado más | nes que someterte a todos mis capri- 


arrojado al carro de la esclavitud se-'chos, y has de cumplir toda mi volun- 
cular del Estado, que lo convertiría en tad, porque de lo contrario no te daré 
defensor de esa misma sociedad que lo pan, ni abrigo, puesto que es mío, y yo 
arroja de sí por considerarlo indigno hago lo que quiero. Y entonces se pro- 
de pertenecer a ela. ¡Huce el caso. El que trabajó como una 








quien no tiene ropa y andan denudos y |1 
¿A dónde arroja la sociedad y la es-| descalzos, si hay niños que piden pan 
infelices que|y tiritan de frío en pleno verano por- 
han cometido el doble y espantoso ““de-| que no han comido. ¿Cómo es: posible 
lito” de vivir y de dar vida? La res-| repetimos; que no haya trabajo? Si los 
pobres parias carecen hasta de lo más 
indispensable para poder prolongar la 
vida que se les acaba, a fuerza de ham- 


Si nos faltan casas, calzados, ropa y 
pan, es indispensable que los albañiles, 
Abandonada y despreciada por to-|zapateros, sastres, panaderos y demás 
dos, la mujer se ve en la dura obliga-| oficios no carezcan de trabajo, porque 


podrían dedicarse a producir y darnos 


Pero no, no es que estos hermanos no 
produzcan, no, sino que han producido 
mucho, y que otros hombres que no ha- 
venta de su cuerpo, o de lo contrario, |cen nada, se han apoderado de todo 
al abandono, a la muerte del niño, que|con la engañifa del salario, con las 


lizarlo en diez días, tendrá que emplear | 
3 obreros, y cómo trabajando menos, | 
forzosamente queda el trabajo por ha-; 


cer, para hacerlo se verá obligado a | 





aumentar los obreros que a la par será ¡ 
diminuir los desocupados, y veremos| 
que de cada 1000 hombres que actual- 
mente trabajan 8 horas al reducirlas a 
6 horas para la misma labor, será pre- 
ciso 1333 hombres lo que viene a ser 
dar ocupación a un tercio más, para 
ganarse el sustento, y que calculando 
el número total de obreros en todo el 
mundo, veríamos la desocupación dis- 
minuída en buena parte. 

Pero no es esto solo. Si los obreros| 
se pusieran de acuerdo, y en vez de tra 
bajar los 5 días y 1/2 de la semana, co- 
mo lo hacen los inconsciente, resol- 
vieran trabajar lo menos posible. Cuan- 
do todos faltáramos a la fábrica y al! 
taller, todas las mañanas un día o dos, 
veríamos nuevamente disminuída la 
capacidad productiva de los talleres, 
los que para cumplir sus compromisos, 
tendrían que ocupar más gente, y lam- 
bién como los talleres son para un nú-; 
mero limitado, tendrían que agrandar 
los, y por consiguiente dar trabajo a| 
los albañiles, peones ete., para las re- 
facciones y construcciones de nuevos 
edificios, porque no darían a vasto los 
ya existentes, y sería otro golpe a la 
““escazes de trabajo”. 











[económica. 





¡de designar eon el nombre de orden so- 


el orden y el bienestar... ! 
He aquí algunas razones: Las gue-| 
los robo 








los crímenes y demás| 
actos abominales y antisociales, no son! 
más que la consecuencia mediata e in-| 
mediata del actual régimen presente, | 
basado sobre la arbitraria desigualdad ; 
Esta des; 





igualdad, hace que 
la sociedad esté dividida en clases: ri- 
eos y pobres, capitalistas y proletarios, 
xplotadores y explotados, en privile- 
giados y miserables... Los intereses, 
por consiguiente, nunca podrán ser los 
mismos e iguales para ambos. El bien- 
estar de unos depende del malestar de 
otros y viceversa. Cuanto más riquezas 
de un lado, más miserias por la otra; 
¿uanto más lujo y abundancia por una 
parte, más escazes y malestar por otra. 
¿Y es a este estado de cosas que hemos 





cial y bienestar? Indudablemente que 
no. Por orden social, debe entenderse 
cuando los intereses particulares de ca- 
da uno, no estén en pugna een los in- 
tereses generales, y cuando los intereses 
generales no estén en pugna con los| 
particulares. Es decir, cuando en una 
sociedad no hay más que una sola ela- 
se, la clase humana, entonces sí que 
habrá orden y bienestar...: 

Cuando la tierra, las fábricas, los ta-! 
leres, las maquinarias y demás elemen- 
tos necesarios para la producción y li- 
bre desenvolvimiento de la vida es- 
tén a disposición de todos y de cada 
uno; cuando la propiedad privada des- 








Si se suma a esto, que hoy los horm- 





aparezca por absurda y criminal, y dé 
lugar a la propiedad común; cuando 





¡regios autos a la meretriz lujosa que 
es la Poey, el pueblo va señalando con 
el índice acusador a hombres y muje- 


jetos que aten-| res «in pundonor que viven de Crítica 
diarias, sería otro paso contra la des-|taron contra el orden y el bienestar de| Y tn ella escriben. 


El grito de ¡Guerra a muerte a Crí- 


He aquí la respuesta: Una sociedad | tica! ya no es solo el grito de los anar- 
sin soldados y sin poli-|quistas, lejano se oye el eco de. coro 
nos horas la desocupación deerese, por-|efas, no sólo es posible, sino también¡que repite nuestra frase. Son los hom- 





s del trabajo. 


Guera, siempre, guerra a muerte a 
Crítica! 


El Comité pro Boicot, 





Correo de Redacción 


—Manuel Rodríguez (L2 Habana.—Man- 
damos carta-respuesta a Revista Aurora 
para Vd., ¿recibió? Muchas gracias por 
los conceptos elogiosos, saludos. 
—Bernardo Arévalo '(El Tréfol).—“*El 
Carpintero y Aserrador?” se reparte gra- 
tis, enviaremos siempre paquete. En cuan- 
to a los libros ya informaremos. ¡Hasta 
pronto! 

—Martín Calvo (Montevideo).—Si cama- 
rada, es cierto, es por diferentes aprecia- 
ciones de las cosas, de las cuales ereemos 
no ser los culpables. ¿Piensa venir? se en- 
terará mejor, estamos a su disposición. 
Salud. 

—Obreros en Maderas, (Montevideo).— 
Remitimos material de propaganda, tam- 
bién informes ¿Recibieron ? 


Canje de Periodicos 





amos que los sindicatos y agru- 
s con las cuales manteníamos can- 
je, y aun no tomaron en cuenta nuestra 
nueva dirección, se sirvan  rectificarla, 





a los que deseen establecer canje o 
ar material de propaganda. 





—Las agrupaciones o entidades que no 
reciban “*El Carpintero y Aserrador”? ro- 
gemos lo comuniquen, solicitando, se les 
«an 











